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Análisis de la realidad – Perú

Amerindia Perú
Introducción

Queremos plantear como marco de análisis de la realidad del país el proceso de transición a la democracia. Ponernos ante una realidad dinámica que va haciendo camino, no sin dificultades. Porque en el resultado de su balance se inscriben las posibilidades de contribuir al proyecto integral de desarrollo humano, especialmente de todos los que viven una situación de exclusión que se hace más inhumana en las condiciones de pobreza que vive la mayoría en el país - perspectiva de la opción preferencial por los pobres -  e  ir abriendo, así, el camino de la refundación del país, exigencia fundamental de las conclusiones del Informe Final de la Comisión de la Verdad y la Reconciliación
.

170. La CVR propone que el gran horizonte de la reconciliación nacional es el de la ciudadanía plena para todos los peruanos y peruanas. A partir de su mandato de propiciar la reconciliación nacional y de sus investigaciones realizadas, La CVR interpreta la reconciliación como un nuevo pacto fundacional entre el Estado y la sociedad peruana y entre los miembros de la sociedad.

171. La CVR entiende que la reconciliación debe ocurrir en el nivel personal y familiar; en el de las organizaciones de la sociedad y en el replanteamiento de las relaciones del Estado y la sociedad en su conjunto. Los tres planos señalados deben adecuarse a una meta general, que es la edificación de un país que se reconozca positivamente como multiétnico, pluricultural y multilingue. Tal reconocimiento es la base para la superación de las prácticas de discriminación que subyacen a las múltiples discordias de nuestra historia republicana. (Informe final de la CVR – Conclusiones. 2003)

En el procesa de transición democrática, desde el inicio faltó la alianza entre fuerzas sociales y políticas que la sustenten. La agenda pública tiene todavía muchos temas pendientes – seguimiento a las recomendaciones de la CVR, reforma del Estado, reforma militar, reforma judicial, juicios a los corruptos, etc – algunos de estos temas retroceden porque sectores autoritarios se oponen a su realización y otros están aun sin desarrollar. En la actualidad se percibe una arremetida de sectores conservadores y antidemocráticos y un cansancio de la población mayoritaria que se siente defraudada  de los políticos y del sistema actual. Constatamos un clima social enervado que demanda desde muchos lugares sin tomar en cuenta los cauces institucionales, por el contrario, parecería que esos cauces,  que nunca fueron muy eficientes,  en el presente han perdido toda legitimidad. Por ello renace un discurso anti estado en el frente social. Por último mirando a la escena político electoral  vemos una ausencia de liderazgos democráticos.

1. Principales hechos de la situación social.

A nivel Económico 

La situación económica del país está marcada por una fuerte contradicción entre una macro-economía que va bien: control de la inflación, amplias reservas, buenas tasas de crecimiento del PBI en los últimos cuatro años (4,5%) etc., con una micro-economía que va muy mal: la población no tiene mayores oportunidades de empleo (solo un 15% de la PEA  tiene un ingreso adecuado), la pobreza no disminuye (54,8% de la población) y 2/3 partes de la PEA tiene un ingreso promedio de S/. 545 soles mensuales, siendo el costo de la canasta básica 1,260 soles mensuales. La población vive el desfase entre los signos macroeconómicos de mejora y la mico-economía que no mejora.

Por ejemplo, en el esquema económico actual la minería constituye el principal campo de inversiones en el Perú  y a la vez ésta debería ser una fuente de desarrollo regional para las poblaciones aledañas a las minas. El desarrollo de plataformas concretas como procesos de negociación y educación de la población involucrada es fundamental, aun  sabiendo que cada caso es distinto al otro por tratarse de regiones, sectores e inversiones distintas. Asimismo para el conjunto se constata una gran debilidad institucional y legal del Estado peruano para regular el impacto ambiental de la inversión minera,  frente a e ello no deja de ser muy importante la participación de la sociedad civil local y nacional. 

Fuerza de apoyo al actual modelo

Frente a esta realidad del país hay un sentido común hegemónico - apoyado por el empresariado nacional y extranjero, la mayoría de medios de comunicación  y los principales partidos con presencia en el Congreso - que centra la solución de esta contradicción en el aumento de la inversión privada, especialmente extranjera. En la actualidad existe un clima óptimo para la inversión en los rubros de minería, pesca, agro, turismo y exportaciones no tradicionales. Por ello se considera de vital importancia la firma de un TLC con los EE.UU, sin debate público, y el mantenimiento del modelo económico actual. Señalan que esto nos permitirá mayores tasas de crecimiento económico y ello posibilitará el “chorreo” al resto de la población. Sin embargo, poco ha ayudado a dejar atrás la pobreza.

En el Perú muy poco se discute el modelo económico, en general se da por hecho que funciona, por ejemplo el caso de la deuda externa que alcanza este año el 27% del presupuesto nacional es una prueba de ello.

Fuerzas de resistencia al actual modelo

Hay otros sectores que, con actitud crítica, señalan que la inversión no es un componente suficiente y que se debe acompañar de un modelo económico que mejore el empleo y los ingresos de las mayorías para disminuir la desigualdad y la pobreza. 

Ponen en el centro de la agenda la distribución equitativa del ingreso, una redistribución del presupuesto nacional cuyo componente por deuda externa es exagerado igual que los gastos de defensa.

Señalan también que es necesario cambiar los términos del comercio internacional,  Los subsidios agrícolas tolerados por la organización mundial del comercio con EEUU y la UE ascienden a $ 300, 000 millones de dólares deprimiendo los precios de nuestros productos y ahondando la pobreza rural. El acuerdo de derechos de propiedad intelectual traba nuestro desarrollo por el alto precio de las marcas y patentes. 

Si bien las fuerzas internacionales llevan la fuerza del ritmo económico nacional no deja de ser importante como los grupos nacionales conquistan oportunidades y espacios para pelear respecto de la distribución del gasto público. En particular,  los presupuestos concertados y participativos y los espacios abiertos en los gobiernos regionales y locales. En estos espacios se consiguen recursos para la solución de algunos viejos problemas locales, pero sobre todo se ejercita una práctica de concertación y participación local que sienta precedentes como criterio para la eficiencia en la distribución de los bienes públicos. Esto último es muy importante en un Estado patrimonialista, que tiene a ser parcial y hasta privado, por el contrario estos ejemplos involucran a dirigencias locales que con su participación sientan cartas de ciudadanía al cooperar con el Estado. Esta experiencia encuentra apoyo en algunos sectores de las Iglesias, algunas ONG y algunas veces encuentran ecos en uno que otro medio de comunicación.

Desafíos

En ese contexto es crucial que se fortalezcan las alianzas continentales y se avance en grados de integración como un camino válido para enfrentar las condiciones actuales de la globalización. En ese sentido  la comunidad sudamericana recién creada puede ser un paso adelante, que no puede dejar de elaborar propuestas para enfrentar el problema de pobreza en el continente. Pero este no es un camino de corto plazo. Sin embargo, dada la dimensión de los mercados y el peso de las fuerzas que participan en ellos, el ALCA no aparece como un espacio a ser dejado de lado por parte de un país pequeño como el Perú.  Sin embargo el   gobierno del Presidente Toledo  no ha querido discutir públicamente las posturas a adoptar en estas negociaciones.

 Al respecto resulta importante y necesario educar a la población en estos temas donde el sentido de lo concreto tiene un gran valor y debe incidir en el ámbito de lo político para que se produzcan cambios en la política económica actual. Pero a la vez hay que ser consciente que muchos de los temas en debate son muy especializados y complejos, lo cual exige una participación calificada de la sociedad civil para presionar al Estado.  

A nivel social

La vida cotidiana de nuestro pueblo en el largo plazo ha estado marcada por 30 años de angustias económicas y por 20 años de violencia política lo cual ha distanciado a la ciudadanía del Estado. Los gobiernos aunque han tenido algunos logros no han logrado soluciones permanentes a problemas de vieja data, desprestigiando así la vía democrática y generando posiciones anti sistema sin alternativas viables.

Hay en la población una desconfianza y escepticismo en  la política y sus representantes que crece peligrosamente. Se constata una falta de autoridades locales eficientes y honestas, un frecuente mal manejo de los recursos públicos y la práctica del nepotismo. Crecen las desmandas populares en importantes sectores como el minero, donde los reclamos no solo son planteados por los trabajadores de las minas sino que también las poblaciones locales demanda participación en las regalías y el canon para proyectos de desarrollo local y la protección de sus recursos naturales y el medio ambiente. Otros sectores que se movilizan son los cocaleros, los productores de arroz, algodón y papa, trabajadores estatales. Estos reclamos se manifiestan con movilizaciones masivas, bloqueos de carreteras, y paralizaciones totales en la zona. Adolecen de ser sectoriales, sin articulación y coordinación a nivel nacional. Los gremios y partidos políticos son incapaces de conducir y mediar las soluciones a los conflictos. Otro ingrediente que se suma y aumenta a este clima de desconfianza es la inseguridad que nace de la precariedad del empleo o fuente de ingresos, en el caso del agro serrano sobre todo, el problema lleva décadas, y últimamente  las micro empresas se han visto amenazadas por las nuevas importaciones. A eso se suman la ausencia o malas condiciones de servicios sociales como la educación y salud, cuando la población  accede a ellos. 

En este clima prevalecen actitudes individualistas y defensivas que prescinden de la importancia del Estado y relaciones democráticas entre autoridades y población civil, lo que sumado a la proliferación de actividades como  el narcotráfico,  la delincuencia, el contrabando y la prostitución en zonas populares, generan en conjunto un clima viciado y sin perspectiva de futuro para la población. 

Además hay que anotar que las realidades mencionadas no forman parte de un campo aislado, ellas se mezclan cada vez con las condiciones de vida de la gente. La población deduce ante esta situación que tiene que tomar la justicia en sus manos como supuesta solución a los problemas, lo cual se hizo evidente en varios casos ocurridos en el 2004 (por eso ocurren linchamientos de delincuentes o de alcaldes), haciendo ver que cuando ocurren movilizaciones importantes estos factores deben ser tomados en cuenta en el diagnóstico concreto que implica a líderes y población. En otras palabras las reivindicaciones populares no están al margen de estas condiciones viciadas de la sociedad.

El Perú vive una crisis de valores. En una encuesta reciente el 75% de los limeños han manifestado que migrarían si tuvieran la oportunidad de hacerlo, 85% de ellos son jóvenes entre 17 y 25 años; hay 2.4 millones de personas en el exterior sin contar los no documentados, 1000 personas migran cada día. Entre ellos muchos son profesionales que no ven oportunidad de futuro en el país. En otra encuesta 85% declaran que no se sienten seguros en la ciudad, el clima de inseguridad se expresa en estados de desconfianza, individualismo que llega al rechazo  de construir lazos de solidaridad. Esta situación de indiferencia es preocupante en el país.


A nivel político

Existe un malestar frente a los partidos políticos y a los movimientos independientes, que han aparecido como utilizadores del poder en beneficio propio sin mejorar los estándares de la vida común (empleo, ingresos, servicios) por ello también hay un gran desprestigio de las instituciones como el Congreso y el Poder Judicial. En este contexto, el presidente Toledo, líder de una salida democrática pacífica, ha debilitado esta vía gracias a sus pequeños escándalos y a la exageración de los mismos  por  parte de los medios de comunicación. prepotencia de los medios.

Son dos agrupaciones políticas las que aparecen con mayor protagonismo para las elecciones del 2006: APRA (20%) y el fujimorismo (18%). En ambos frentes hay deudas frente a la justicia por corrupción y violación a los derechos humanos.

 Los partidos y líderes progresistas no logran construir frentes políticos con posibilidades. Por ello no surgen esquemas de cambio del modelo económico ni se fortalecen alternativas de participación social frente al orden político autoritario.

Fuerza de apoyo al actual modelo

Las causas de este fenómeno son la ausencia del Estado en zonas sobre todo andinas y amazónicas, el burocratismo e ineficiencia y la corrupción.  Los partidos y gremios generalmente están ausentes y no canalizan los pedidos de la población; también los liderazgos de las protestas sociales son transitorios dificultándose las negociaciones y la solución de las demandas.

La presencia de actores que aprovechan y alimentan tendencias antidemocráticas, entre ellos encontramos:  remanentes de Sendero Luminoso (claramente aliados en las zonas cocaleras con el narcotráfico), los Humala (grupo militaristas-etnicistas cuya base social son los licenciados de la FFAA) narcotraficantes y el fuji-montecinismo, que gobernó la década pasada.

Por otro lado, hay sectores de la sociedad que señalan que el problema estriba en un Estado incapaz de hacerse respetar y por ello piden que se afirme el principio de autoridad a como de lugar.

Fuerzas de resistencia al actual modelo

La CVR y el fruto de su trabajo que se expresó, en el Informe Final de la CVR ,con su radical  propuesta de “un nuevo pacto fundacional” visibilizó fuerzas vivas de la sociedad peruana comprometidas en la construcción “de la ciudadanía plena para todos los peruanos y peruanas”. Una de estas fuerzas vivas han sido las Iglesias - católica y Evangélicas - que han estado presentes y comprometidas en las zonas de mayor violencia acompañando al pueblo en su sufrimiento, eran un signo de resistencia y de denuncia de la situación de injusticia y muerte que vivía el pueblo. Se ha señalado también, tres lugares, donde la Iglesia no estuvo suficientemente presente y algunas veces fue cómplice con su silencio.

Hoy mismo la Iglesia Católica  tiene un papel importante en contextos difíciles, como por ejemplo, en las protestas populares ante la explotación minera en diferentes lugares del país, la iglesia – obispos, sacerdotes, religiosas, laicos/laicas – ha tenido una actitud valiente y de denuncia, estás jugando un papel significativo para propiciar el diálogo y encontrar caminos para solucionar estos conflictos.

La respuesta está en camino y no sin dificultades y por eso tampoco, desde la sociedad, se puede decir que el camino de construcción democrática es seguro. Si podemos decir que  en muchos lugares se constata que crece la participación de la población en grupos y espacios locales, lo mismo se han multiplicado “Las mesas de concertación y de lucha contra la pobreza”, otras redes e instancias de coordinación referidas a los procesos de descentralización y regionalización, el movimiento ciudadano “Para que no se repita”, que persigue la implementación de las recomendaciones de la CVR, con las cuales se avanzaría en la inclusión ciudadana de campesinos, pobres, quechuahablantes y amazónicos, la articulación nacional de los ronderos, la red de Jubileo 2000 que busca disminuir el porcentaje del Presupuesto Nacional de la República destinado a pagar la deuda externa para dedicarlo, entre otros a educación y salud, campaña para que se realice un referéndum sobre el TLC, el Acuerdo Nacional por la Educación y tantas otras coordinaciones  locales y nacionales. Sin embargo, somos conscientes que  dentro del panorama nacional estos procesos son minoritarios y sus valores políticos no han logrado influir las prácticas de los frentes sociales y regionales que levantan constantemente reivindicaciones económicas y sociales. Al contrario estas dinámicas participativas y de concertación se quedan, algunas veces, encerradas en pequeños grupos con  conciencia ciudadana y democrática. 

Desafíos
Constatamos que este clima de incertidumbre sobre el futuro de construcción democrática no escapa a lo que ocurra en la sociedad, al contrario,  resulta vital apostar por prácticas de concertación y propuestas que desde la sociedad contribuyan a construir el Estado, ofreciendo salidas viables y sostenibles a las demandas locales. El valor de la democracia tiene que probarse como participación ciudadana y como camino para el desarrollo humano de las personas. Pero para que eso suceda los grupos de líderes sociales, religiosos y universitarios convencidos deberán promover experiencias coordinadas en los espacios públicos locales, compitiendo directamente con el discurso violento y de confrontación contra la autoridad y demostrando en los hechos que funcionar en términos democráticos produce mejores resultados. Ciertamente esto implica cambiar en los hechos y en las mentes un tipo de relación que se tiene con el Estado, pues normalmente la mayor parte de la población piensa que el Estado está obligado a darlo todo y que la población tiene un derecho a recibir. La condición ciudadana implica un sentido de autonomía y colaboración como punto de partida.

Si bien se tiene que restablecer la relación Estado sociedad, ella se debe dar sobre la base de la cooperación entre ambos, de tal manera que a mediano plazo el Estado gane en legitimidad cuando se comporta democráticamente. Prescindir del clima político actual y no luchar contra él, simplemente nos puede llevar a reeditar nuevas versiones de caminos equivocados que cobran las vidas de los pobres como ha sucedido otras veces en el Perú. Necesitamos un Estado democrático para promover el desarrollo humano de las personas,  y éste no se puede construir si la propia sociedad no se comporta democráticamente. Los peruanos tienen que descubrir el  valor de la democracia para la estabilidad social y el  desarrollo integral. 

2. Desafíos a la Iglesia: Antiguas y nuevas rutas por recorrer
· Mirar con ojos de fe y de razón

· Una Iglesia presente y comprometida en el quehacer histórico y ser, ella misma, para la humanidad un signo universal del Reino de Dios, Reino de vida, liberación, perdón y comunidad.
a. La opción preferencial por los pobre, una exigencia evangélica

·    La OPP encuentra su fundamento en el amor universal de Dios y su predilección por los pobres y maltratados

· La vida y liberación de los pobres y excluidos, central en la práctica de Jesús, aparece hoy como un reto exigente y fecundo para la tarea eclesial de anunciar la Buena Nueva del Reino de Dios.

Evangelizar es hacer lo que Jesucristo,  cuando en la sinagoga mostró que vino a "evangelizar" a los pobres (cf. Lc. 4,18-19) (…) Esta es la fundamentación que nos compromete en una opción evangélica y preferencial por los pobres, firme e irrevocable pero no exclusiva ni excluyente, tan solemnemente afirmada en las Conferencias de Medellín y Puebla.(Sto. Domingo nº 178)

¿cómo no subrayar más decididamente la opción preferencial de la Iglesia por los pobres y los marginados?(Juan Pablo II Carta Apóstolica: Tertio Millennio Adveniente)

b. Compromiso por la justicia y la paz

·  “Basta ya” a la violencia y destrucción que envuelve a los pueblos del mundo

· La Verdad es aliento de vida y esperanza para las victimas de la violencia y para las sociedades desgarradas por guerras fraticidas

· Conocer la verdad y practicar la justicia es adentrarse en caminos de reconciliación y descubrir la paz como don de Dios y tarea humana

c. Mujeres que anuncian la vida y alimentan la justicia

·   Presencia de las mujeres en la Iglesia: creatividad, responsabilidad, dinamismo …

· Las mujeres dan cuidan y defienden la vida entera de la humanidad

· Las mujeres hablan de Dios y hablan a Dios

· El compromiso de las mujeres desafía a la Iglesia tanto en su misión profética de denuncia de la pobreza y la violencia como en el anuncio del Reino y su exigencia histórica de justicia

d. Memoria andina - tradición oral, narración de fe y fiesta - y evangelización.

e. Anunciar el Evangelio a todas las gentes

·    Descubrir la presencia de Dios en medio de la vida de los pueblos

· El poder de vida y de liberación actúa en cada ser humano, esto nos exige ver a los otros y a las otras no solo como destinatarios del anuncio de la Buena Nueva, sino como partícipes en la búsqueda de la verdad de Dios que da sentido a la vida

· Proclamar la fe en Jesucristo saliendo a los caminos para compartir las esperanzas y las tristezas de los hombres y las mujeres de este tiempo

· Cada pueblo guarda en sus tradiciones religiosas su sabiduría de la vida y del amor. El Perú es un país multicultural.

· El diálogo con otras religiones alimenta la construcción de la paz y aleja de la tentación de los fundamentalismo que fanatizan y matan

f. Cuidar y cultivar el jardín (Cfr. Gn. 2,15)
·    El cuidado integral de la creación

· Denunciar todo tipo de adelanto científico y técnico que se olvida de la persona humana y destruye el medio ambiente

· Estar atentos al despertar de una nueva cosmología que nos permite redescubrir la naturaleza como fuente de la vida

Conclusión

· Una Iglesia que, fundada en la resurrección de Jesús, celebra la vida y en la fracción del pan expresa la solidaridad con el que sufre y proclama la victoria del Resucitado que da vida y alimenta la esperanza

· Una Iglesia, signo de salvación universal que va dibujando en la historia el rostro de una Iglesia auténticamente pobre misionera y pascual

Informe Perú 

Amerindia – Zona Andina – Quito
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� La CVR fue encargada de investigar 20 años de violencia política en el país, su informe no solo presentó la desgarradora realidad de 69, 269 víctimas de la violencia, entre las cuales el 75% eran quechuahablantes de los sectores secularmente excluidos y olvidados por el Estado e ignorados por la sociedad, sino que ahondando en el análisis señaló las raíces profundas de las causas  de la violencia que impregna y penetra de manera sistémica el entretejido de nuestra sociedad.
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